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RESUMEN

El presente estudio se llevó a cabo en cautiverio, para estimar
los parámetros reproductivos en hembras adultas de iguana
negra (Ctenosaura pectinata), con peso promedio de 531,1 g y
rango de edad de 3,5 a 7,5 años, alojadas en jaulas de 90 m3,
las cuales se sometieron a observación durante tres años. Se
determinó la biometría de las hembras, antes y después del
periodo reproductivo, duración de celo y periodo de gravidez;
se midieron las biometrías de los huevos y de las crías recién
eclosionadas. El análisis de la información se realizó mediante
estadística descriptiva. El peso de las hembras, la longitud ho-
cico-cloaca, la proporción macho:hembra, el número de cópu-
las y la duración de la gravidez fueron diferentes (P<0,01) en
todas las edades estudiadas. De acuerdo con la edad de las
iguanas reproductoras, la duración de la cópula y periodo de
celo fueron similares (P<0,05). En las hembras reproductivas
de diferente edad, el peso de nidada y el peso promedio de
huevos fueron diferentes (P<0,05), pero fueron similares
(P<0,05) en la longitud, ancho y número total de los huevos
ovopositados. La masa relativa de la nidada y porcentaje de
avivamiento fueron similares (P<0,05); sin embargo, las varia-
bles de las crías fueron diferentes (P<0,05) de acuerdo con la
edad de las hembras. Se concluye que las hembras mayores
de 4,5 años de edad producen mayor número de crías, más
grandes y pesadas, que las hembras de menor edad.

Palabras clave: Ctenosaura pectinata, iguana negra, cautive-
rio, reproducción.

ABSTRACT

This study was conducted in captivity, to determine reproduc-
tive parameters in adult female black lizard (Ctenosaura pecti-

nata), with an average weight of 531.1 g, with ages ranging
from 3.5 to 7.5 years, housed in cages of 90 m3, the whom un-
derwent observation for three years. It was determined the bio-
metrics of females before and after the reproductive period, du-
ration of mating and pregnancy period, biometric eggs and
hatchlings were measured. The data analysis was performed
using descriptive statistics, using age as independent variable.
The weight of females, snout-vent length, the ratio male:fe-
male, the number of mating and the duration of pregnancy
were different (P<0.01) at all ages studied. According to the
iguanas breeding age, duration of copulation and mating pe-
riod were similar (P<0.05). In reproductive females of different
age, weight and weight average clutch of eggs were different
(P<0.05) but were similar (P<0.05) in length, width and total
number of eggs laid. The relative clutch mass and percentage
of revival were similar (P<0.05), but the variable of the off-
spring were different (P<0.05) according to the age of the fe-
males. It was concluded that females over four years and six
months of age produced more offspring in larger and heavier,
than females younger.

Key words: Ctenosaura pectinata, spiny-tailed iguana, capti-
vity, reproduction.

INTRODUCCIÓN

Las poblaciones de iguanas en el medio natural han dis-
minuido notablemente en los últimos años, debido a la caza
por parte de los humanos, a la deforestación que ha propicia-
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do la desaparición de las especies en toda su distribución na-
tural [2, 7, 11, 17]. Una de las razones por las que se cazan
las iguanas es porque tienen valor económico importante, ya
que sirven como fuente de alimento, son consideradas medici-
nales, tienen uso en peletería y como mascota para los pobla-
dores de comunidades rurales y urbanas [2, 11, 16]. Dentro de
las grandes iguanas tropicales del bosque, la iguana negra
(Ctenosaura pectinata), es una especie catalogada como en-
démica de México y amenazada [13]. La iguana negra habita
en áreas tropicales y subtropicales de México y se distribuye
en los estados de Sinaloa, Durango, Zacatecas, Nayarit, Coli-
ma, Jalisco, Michoacán, Guerrero, Oaxaca, Morelos, Puebla,
Estado de México, en las Islas Isabel y Tres Marías. La Iguana
Negra (C. pectinata) fue introducida en el extremo sur de Te-
xas y el sureste de Florida [7]. En el estado de Oaxaca se lo-
caliza en la costa del Pacifico llegando hasta el Istmo de
Tehuantepec y al sureste [18, 29]. Para apoyar la conserva-
ción de la especie se han implementado estrategias de con-
servación, mediante la creación de Unidades de Manejo para
la Conservación de la Vida Silvestre (UMA) [25]; no obstante,
los resultados obtenidos son poco alentadores porque la crian-
za en la UMA no ha dado resultados satisfactorios [34], posi-
blemente porque no es suficiente el conocimiento generado
hasta la fecha en estado silvestre [2, 9], ni en cautiverio [4-6] o
quizá porque el manejo que se lleva a cabo no se realiza de
acuerdo con el conocimiento generado. Existe investigación

básica en las áreas nutricionales, reproductivas y genéticas
que debe ser complementada [3, 9, 14, 33, 38] con estudios
reproductivos en cautiverio que son necesarios para estable-
cer programas de crianza. Por lo tanto, el objetivo del presente
estudio fue determinar los parámetros reproductivos de la
hembra de iguana negra criadas en condiciones de cautiverio.

MATERIALES Y MÉTODOS

La presente investigación se realizó durante tres años,
en el Centro de Conservación y Reproducción de Iguanas de
la Universidad del Mar (CECOREI-UMAR), localizado en el ki-
lómetro 128,1 de la Carretera Federal No. 200, Pinotepa Na-
cional-Puerto Escondido, Oaxaca, México. La elevación fue de
12 msnm; el clima corresponde al tipo AW, con lluvias en vera-
no; la precipitación pluvial varía de 731,9 a 2,054 mm y la tem-
peratura media del mes más frío es superior a 18°C [15].

Se utilizaron 77 hembras de C. pectinata, en inicio de
madurez sexual, primíparas y multíparas, nacidas en cautive-
rio, con peso de 531,1 ± 12,9 g y longitud hocico-cloaca (LHC)
de 24,1 ± 0,2 cm (TABLA I). Se utilizaron 47 machos con peso
de 650,7 ± 32,3 g y LHC de 25,4 ± 0,32 cm. Las iguanas se
alojaron en jaulas con medidas de 5 x 6 x 3 m de ancho, largo
y altura, construidas con lámina galvanizada a un metro de al-
tura y cubiertas en su totalidad con malla de criba de 0,5 x 0,5
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TABLA I

BIOMETRÍAS OBTENIDAS EN HEMBRAS DE Ctenosaura pectinata EN LA ETAPA REPRODUCTIVA
EN CONDICIONES DE CAUTIVERIO

Variables Media Valor F EEM* Edad (años)

3,5 (13) 4,5 (19) 5,5 (29) 6,5 (9) 7,5 (7)

Inicio del periodo reproductivo

Peso (g) 537,2 F4,72 = 3,85 75,5 467,5b 531,9ab 516,4b 606,6ab 677,9a

Longitud hocico-cloaca (cm) 24,1 F4,72 = 8,56 0,23 22,1c 23,4bc 24,9ab 25,0ab 25,7a

Longitud total (cm) 46,4 F4,72 = 104,15 2,07 60,2a 24,2b 58,9a 24,8b 56,9a

Longitud de la cabeza (cm) 5,6 F4,72 = 15,83 0,05 5,0c 5,5b 5,7ab 5,8ab 6,0a

Etapa de cópula

Número de cópulas 2,9 F4,49 = 5,18 0,31 5,4a 1,9b 2,2b 3,0ab 2,7ab

Número de machos con los
que copuló 2,0 F4,47 = 7,33 0,17 3,7a 2,0b 1,7b 1,6b 2,2b

Duración cópulas (min) 5,9 F4,49 = 2,1 0,15 5,5 6,5 5,6 5,9 6,2

Periodo de celo (días) 9,1 F4,49 = 1,24 1,19 9,6 5,4 11,6 6,7 11,6

Etapa de gravidez

Duración de gravidez (días) 60,4 F4,48 = 13,09 1,81 55,4b 71,4a 50,1b 72,8a 60,0ab

Peso antes ovoposición (g) 590,8 F4,69 = 7,18 15,04 456,1b 583,3a 610,4a 667,1a 683,0a

Peso después de la
ovoposición (g) 381,0 F4,72 = 9,55 9,58 293,8c 355,4bc 404,3ab 427,0ab 456,5a

Pérdida de peso (%) 64,9 F4,69 = 1,01 0,60 64,6 63,0 65,4 65,3 67,3

*EEM: Error estándar. abc Superíndice distintas en la misma hilera indican diferencias significativas (P<0,01). (n): número entre paréntesis implica
cantidad de iguanas evaluadas.



cm, con piso de cemento para evitar que hicieran túneles.
Cada jaula contenía cinco árboles de almendro (Terminalia ca-

tappa) para proporcionar sombra.

Se ofreció una variedad de alimentos ad libitum, para si-
mular el contenido de proteína cruda (25,3%) de las plantas
consumidas por C. pectinata en vida libre [38]. Se brindaron tres
tipos comerciales: 1) alimento para pollos en crecimiento, 2)
para gallina de postura (Gallus gallus) y 3) para conejo (Orycto-

lagus cuniculus), los cuales contenían en promedio 18,4 ± 2,3%
de proteína cruda (PC) y 57,9 ± 0,9% de fibra detergente neutro
(NDF); así mismo, se proporcionaron dos plantas de la región:
1) frijolillo (Desmodium infortum; 19,7% de PC, 41,9% de NDF)
y 2) flor de tulipán (Tulipa gesneriana) con 16,2% de PC y
54,1% NDF [23]; también se ofrecieron insectos (Nasutiternes

spp, Tenebrio molitor, 75% de PC). El agua fue suministrada en
estanques de 0,40 x 0,60 x 0,30 m de ancho, largo y profundi-
dad. Tanto el agua como la alimentación se ofrecieron todos los
días por la mañana a las 08:00 h a libre acceso.

En el inicio de cada temporada reproductiva (noviem-
bre-diciembre), las hembras fueron separadas por edad, para
medir la longitud (cm) se utilizó una cinta métrica con una
aproximación de 0,1 cm para las dos primeras mediciones y
para la tercera con un vernier (0,01 mm) se midió de la punta
del hocico hasta la cloaca (LHC, cm), la longitud total (LT, cm)
y la longitud de la cabeza (LC, cm); el peso (g) se obtuvo por
medio de una balanza granataria (marca TORREY, modelo
MFQ-40, Refrigeración comercial Hernández, México, con ca-
pacidad de 20 kg, con aproximación de 0.001 kg) con capaci-
dad de 20 kg [7, 23]; posteriormente se mantuvieron en obser-
vación a partir de las 8:00 a 18:00 h todos los días y cuando
se observó apareamiento se registró individualmente la fecha,
duración de la cópula (min), número de cópulas de cada hem-
bra, número de machos que copularon con la hembra y la du-
ración en días del periodo total de celo o apareamiento. El pe-
ríodo de gravidez se determinó considerando el último aparea-
miento de cada hembra hasta la postura de los huevos [7]; se
pesó (g) por medio de una balanza granataria a cada hembra
antes y después de ovopositar, por medio de una balanza gra-
nataria para obtener la masa relativa de nidada [27] y para re-
gistrar el peso perdido (%), que corresponde a la inversión de
peso de la hembra para la nidada. Se obtuvo la correlación en-
tre el tamaño de la puesta y el tamaño de la hembra [26].

Individualmente, los huevos recién ovopositados fueron
medidos con un vernier y se registró la longitud (cm), ancho
(cm), peso (g) y la circunferencia del embrión; ésta última se
observó durante las primeras dos horas post-ovoposición (pos-
teriormente, no era posible distinguirlo por observación direc-
ta), dicha determinación es importante porque los huevos que
no presentan embrión se descomponen fácilmente y pueden
contaminar a los huevos con embrión; además, observar el
embrión indica si el huevo es fértil y apto para la incubación;
de la misma manera se ha registrado que se pueden observar
tres tipos de huevos en la iguana negra: maduros, inmaduros
con cáscara blanda e inmaduros sin cáscara [20]. Posterior-

mente, se obtuvo el número y peso total de nidada por hem-
bra, se midió la viabilidad de los huevos considerando la con-
sistencia del cascarón [20] en viables (fértiles) y no viables, la
última categoría corresponde a tres divisiones: 1) huevos in-
maduros, considerados como aquellos que solo estaban cons-
tituidos por el vitelo, 2) dañados, por las hembras en el mo-
mento de la ovoposición y 3) infértiles, sin embrión. Finalmen-
te, los huevos se incubaron en cajas de unicel, con arena hú-
meda como sustrato de incubación, con una fluctuación de
temperatura de 28 a 34°C y una humedad relativa de 65 a 85
% [7].

Las variables evaluadas en las crías fueron el número
de crías eclosionadas, peso (g) promedio, LHC (cm), LT (cm) y
LC (cm), se determinaron de acuerdo a los procedimientos re-
portados por Arcos-García y col. [3], así mismo se evalúo el
número de días en incubación y el porcentaje de avivamiento=
número de crías que emergieron del huevo/número de huevos
incubados x 100.

Análisis de varianza. Para el análisis de los resultados
se utilizó un análisis de varianza, se manejó como variable in-
dependiente la edad de las hembras debido a la importancia
de conocer y evaluar la reproducción en hembras primíparas y
multíparas [23], la diferencia entre medias por edad fue anali-
zada por medio de la prueba de Tukey [26].

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Las iguanas, como todos los reptiles siguen creciendo
toda su vida, aún después de alcanzar su madurez sexual [24]
(TABLA I). En C. pectinata, la primera reproducción se obser-
vó a los tres años y medio de edad, con peso promedio de
467,5 g (N= 13); similar a otros reportes que indican que la
iguana negra inicia el periodo reproductivo entre dos y tres
años de edad [2, 24]. La etapa reproductiva es un factor impor-
tante, ya que es fundamental para la perpetuación de las es-
pecies domésticas [8] y silvestres como la iguana negra [7]; sin
embargo, en cautiverio es importante conocer el momento óp-
timo y la edad de las hembras donde la producción de huevos
y crías es la más adecuada para máxima producción.

La longitud de la cabeza en iguana negra incrementa
(P<0,01) con la edad, así como en los estudios reportados de
I. iguana y C. pectinata [1, 2, 22, 31], dicha variable puede ser
importante a futuro para evaluar la reproducción en la iguana
negra, debido a la menor variabilidad de los datos de la longi-
tud de la cabeza registrados en relación con la variación de la
longitud hocico-cloaca y la longitud total, la penúltima variable
también incrementa (P<0,01) con la edad de las iguanas.

El número de cópulas y número de machos con los que
copuló cada hembra fue mayor (P<0,01), en las iguanas de 3,5
años de edad en relación con las hembras de 4,5 y 5,5 años
(TABLA I). Reproductivamente es importante conocer el núme-
ro de veces que la hembra permite que la cubra el macho, por-
que con ello se determina el periodo de celo o receptibilidad
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de la hembra [7]. Las hembras de iguana negra necesitan de
varios machos para copular ya que eligen a más de uno du-
rante la temporada reproductiva para garantizar mayor número
de huevos fértiles [7] y quizás para aumentar la variabilidad
genética de la progenie. Estos datos no coinciden con los re-
portados por Alvarado y Suazo [2] quienes mencionan que las
iguanas presentan un sistema de apareamiento de tipo poligí-
nico, en el que existe intensa competencia entre los machos
por aparearse con las hembras y donde la hembra selecciona
al macho dominante del grupo de posibles reproductores.

La duración de cópulas y periodo de celo fueron simila-
res (P>0,05), en las edades evaluadas, con promedio de 5,9 ±
0,15 min y 9,1 ± 1,19 días, respectivamente (TABLA I). El co-
nocimiento de este parámetro permite establecer el tiempo de
receptividad de las hembras para llevar a cabo técnicas repro-
ductivas naturales o artificiales, como en serpientes [19].

La duración de la gravidez fue mayor (P<0,01) en las
hembras de 4,5 años (71,4 d) y 6,5 años (72,8 d), en relación
con las otras edades de las hembras (TABLA I). La duración
del período de gravidez coincide con estudios previos en igua-
na negra [7] y verde [22] en condiciones ambientales y de ma-
nejo similares. Dicho parámetro se puede utilizar para atender
la alimentación de las hembras grávidas como en otras espe-
cies [28] y predecir la fecha de postura de la nueva nidada y
adecuar las prácticas de manejo.

La pérdida de peso como porcentaje de la ovoposición
fue similar (P>0,05) en las hembras de todas las edades (TA-
BLA I). El peso post-ovoposición de las hembras puede influir
negativamente en la siguiente etapa reproductiva [12] porque
no es seguro que las condiciones de manejo en cautiverio,
permitan que la iguana pueda recuperar la masa corporal o en

caso contrario, pueden llegar con mucho depósito graso. Se
recomienda medir la condición corporal de C. pectinata por
medio de la relación del peso y condición física de la hembra
con el número y la masa promedio de huevos, [9], información
que es importante porque la condición corporal determina el
tamaño de huevos en otras especies de reptiles [36].

El peso promedio de huevo fue mayor (P<0,01) en las
iguanas de 4,5 a 6,5 años de edad, en relación con las igua-
nas de mayor y menor edad. El número de huevos inmaduros
se incrementó (P<0,01) en las hembras de 7,5 años de edad.
Fue mayor el peso de la nidada en las hembras de 6,5 de
edad (TABLA II). El peso de la hembras se correlaciona
(P<0,01) positivamente (0,64) con el número total de huevos,
tamaño de nidada (0,68) y el peso promedio de huevos (0,30);
pero no muestra correlación (P>0,05) con la masa relativa de
nidada ni con el largo de huevo. También existe correlación
(P<0,05) entre la longitud hocico-cloaca de las hembras con el
número total de huevos y el tamaño de nidada (0,69) (TA-
BLA III). Se ha indicado que el tamaño de la nidada se incre-
menta de acuerdo con la longitud hocico-cloaca en las hem-
bras de iguana verde [2, 35]; sin embargo, Van Marken y Al-
bert [32], encontraron que no se relaciona el número de hue-
vos con el tamaño de hembra en Iguana Iguana. En iguana
negra la longitud hocico-cloaca y el peso de las hembras no se
correlaciona con las variables tamaño de nidada, ni con las va-
riables de los huevos: peso, longitud y ancho [9, 21].

No hubo diferencias (P>0,05) en las variables de los
huevos: longitud (cm), ancho (cm), circunferencia del embrión
(cm), ni en las otras variables referentes a daños o huevos in-
maduros, ni en la masa relativa de nidada. (TABLA II). Resul-
tados similares han sido reportados [7, 29]. Lo que sugiere que
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TABLA II

VARIABLES EVALUADAS EN HUEVOS OVOPOSITADOS DE LA IGUANA NEGRA (Ctenosaura pectinata) EN CAUTIVERIO

Variables Media Valor F EEM* Edad (años)

3,5 (13) 4,5 (19) 5,5 (29) 6,5 (9) 7,5 (7)

Peso promedio de huevo (g). 6,8 F4,69 = 3,17 0,08 6,3b 7,0a 6,9 a 7.1 a 6,7b

Longitud de los huevos (cm). 3,1 F4,67 = 0,55 0,18 3,0 3,0 3,1 3.1 3.1

Ancho de los huevos (cm). 1,9 F4,67 = 1,55 0,10 1,9 1,9 1,9 1.8 1.8

Circunferencia del embrión (cm). 1,3 F4,63 = 1,2 0,24 1,4 1,4 1,3 1.2 1.4

Peso de nidada por hembra (g). 208,7 F4,69 = 2,88 7,18 162,3b 213,6ab 212,7ab 240.1a 226.5ab

Número total de huevos por hembra 30,4 F4,70 = 1,65 0,98 25,8 30,3 30,7 33.6 34.1

Número de huevos fértiles por hembra 28,8 F4,71 = 1,37 1,15 24,4 27,8 29,2 32,1 33,7

Huevos no viables totales 3,42 F4,71 = 1,41 0,79 1,3 5,0 2,9 6,8 0,7

Número huevos inmaduros por hembra 0,013 F4,70 = 2,64 0,11 0,0b 0,0b 0,0b 0.0b 0.14a

Número de huevos dañados por hembra 7,65 F4,70 = 0,58 1,19 9,38 9,94 6,21 7.22 4.8

Número de huevos infértiles por hembra 1,3 F4,71 = 0,61 0,68 0,0 2,4 1,2 1,5 0,6

Masa relativa de nidada 0,55 F4,69 = 0,75 0,12 0,55 0,58 0,53 0,54 0,50

*EEM: Error estándar. ab Superíndice distintas en la misma hilera indican diferencias significativas (P<0,01). (n): número entre paréntesis implica
cantidad de iguanas evaluadas.



estas variables están determinadas genéticamente [1] y no va-
ría con la edad reproductiva ni con la longitud hocico-cloaca de
las hembras reproductoras. Sin embargo, se ha demostrado
que existe variación del peso y longitud de los huevos dentro
de la misma nidada en condiciones silvestres en clima árido [9]
lo que se corrobora por las desviaciones con respecto a la me-
dia que se muestra en el presente trabajo. Por ello, en las
hembras reproductoras se puede utilizar una alimentación con
un contenido energético de 2,703 Mca/kg de energía metaboli-
zable y con 25,3% de proteína cruda similar como en las igua-
nas en vida silvestre [38].

El número de huevos ovopositados coinciden con otros
estudios [9, 29]; no obstante, no se encontró información sobre
el número de huevos infértiles en iguana negra [2, 7, 29]. Sin
embargo, la tortuga Baula (Dermochelis coriacea) tiene un
73,18% de huevos fértiles [10], que es mayor al encontrado en
iguana negra.

En el presente estudio, la masa relativa de nidada fue
mayor que lo reportado por otros autores [9] y no coincide en
que la iguana negra invierte un tercio de su peso corporal para
la producción de crías [2]; sin embargo, el esfuerzo reproducti-
vo permanece contante conforme las hembras incrementan la
edad. Por lo tanto, no coincide con lo indicado por Williams

[37], quien menciona que el esfuerzo reproductivo relativo en
una especie debe incrementar con la edad, porque a medida
que un animal envejece habrá mayor costo para futuras repro-
ducciones: Sin embargo, coincide con otro estudio llevado a
cabo con C. pectinata en condiciones silvestres, donde se indi-
ca que la masa relativa de nidada alta de esta especie puede
ser una consecuencia ambiental, específicamente durante la
estación reproductiva [9].

Los días de incubación (77,2) fueron mayores (P<0,01)
en las hembras de menor edad, con respecto a las hembras de
mayor edad (TABLA IV). Posiblemente estos resultados difieran
por las diferencias de temperaturas, ya que se puede acortar o
alargar el periodo de formación del embrión por factores am-
bientales [2], de manejo, edad de las hembras evaluadas y por
factores genéticos. El porcentaje de crías eclosionadas en este
estudio representa el 87,2% de los huevos incubados, resulta-
dos similares han sido registrados en vida silvestre [1]; de
acuerdo con ello, la técnica empleada en cautiverio es adecua-
da, no obstante se deben mejorar las condiciones de incubación
y el manejo para garantizar el mayor número de crías.

En relación con el número de las crías al nacimiento no
hay diferencias (P>0,05) por efecto de la edad de las hembras;
aunque, el peso promedio, la longitud hocico-cloaca y total
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TABLA III

ANÁLISIS DE CORRELACIÓN ENTRE DOS VARIABLES DE LAS HEMBRAS (N=77) CON RESPECTO A VARIABLES
DE LOS HUEVOS EN IGUANA NEGRA (Ctenosaura pectinata) MANTENIDAS EN CONDICIONES DE CAUTIVERIO

Variables de las
hembras

Número total
de huevos

Tamaño de
nidada

Variables de los huevos Masa relativa
de nidadaPeso promedio (g) Largo promedio (cm)

Peso (g) 0,64 0,68 0,30 -0,07 -0.007

0,001 0,0001 0,01 0,54 0,95

Longitud 0,68 0,69 0,21 -0,13 0,18

hocico-cloaca (cm) 0,0001 0,001 0,08 0,29 0,13

TABLA IV

PARÁMETROS DEL PERIODO DE INCUBACIÓN Y DE LAS CRÍAS DE IGUANA NEGRA (Ctenosaura pectinata)
EN EL MOMENTO DE LA ECLOSIÓN EN CONDICIONES DE CAUTIVERIO

Variables Media Valor F EEM* Edad (años)

3,5 (13) 4,5 (19) 5,5 (29) 6,5 (9) 7,5 (7)

Incubación

Días de incubación 71,2 F4,58 = 17,8 0,7 79,8a 68,6b 70,3b 69.1b 66.0b

Variables de las crías

Número de crías nacidas 25,1 F4,61 = 2,36 1,2 19,4 22,7 26,1 28.8 33.3

Peso promedio de las crías (g) 5,4 F4,61 = 12.72 0,1 4,5b 5,1ab 5,8a 5.5a 5.9a

Longitud hocico-cloaca crías (cm) 5,5 F4,61 = 8,76 0,04 5,2b 5,3b 5,6a 5.6ab 5.7a

Longitud total de las crías (cm) 20,4 F4,.58 = 5,87 0,16 19,1b 20,3ab 20,6a 20.9a 21.7a

Longitud cabeza de las crías (cm) 1,58 F4,61 = 3,11 0,01 1,57 1,56 1,61 1.61 1.55

*EEM: Error estándar. abc Superíndice distintos en la misma hilera indican diferencias significativas (P<0,01). (n): número entre paréntesis implica
cantidad de iguanas evaluadas.



medidas en la crías mostraron que las hembras más pequeñas
produjeron crías más pequeñas (P<0,05) que las hembras de
mayor edad. Suazo y Alvarado [29, 30] y Aguirre [1] obtuvieron
resultados similares del peso promedio y la longitud hocico-
cloaca de las crías; sin embargo, no indican diferencias en las
crías por efecto de la edad de las hembras reproductoras, in-
formación que es relevante en los sistemas de producción ani-
mal. Resultados similares en el comportamiento de las varia-
bles de las crías se registraron en I. iguana, donde se indica
que las hembras con mejores parámetros reproductivos son
aquellas con edad de 4,5 a 7,5 años de edad [23].

CONCLUSIONES E IMPLICACIONES

Las hembras de iguana negra inician la madurez sexual
después del tercer año de edad. Las hembras reproductivas
mayores de 4,5 años, presentan las mejores características re-
productivas ya que producen crías más pesadas, con mayor
longitud hocico-cloaca y longitud total; por lo tanto, se reco-
miendan como hembras reproductoras en condiciones intensi-
vas a aquellas con edad mayor a 4,5 años.
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